


HS 561 
.A6 
L5 



L I T U R G I A 

PARA 

Las Logias Capitulares 

DE A D O P C I O N , 
7 

Formada y mandada observar 

Por el S u p l o tejo fiel Hito L i ' , r 

J-r.-tt OC-HH 

En LA S 7 J J r V 

R E P U B L I C A M E X I C A 

A 
i ."/LuSIDh. i>; rfuna 

BUlitlec« toy^t^, 
TOLUCA: Capilla Alfonsina 

Imprenta de Atanasio jjfcfogéfea Unicermtarì 
1889. 

-i í* * 9 



iniíizso\\ \ bJTjaO 

¿-taiitrtsraivÁ) >i8 

FONDO EMETER10 

VALVERDÉ Y TELLEZ 

I n s t r u c c i ó n ® g e n e r a l e s 

PARA LA 

MASONEfilA Se ADOPCION ael l . k : . L l \ 

E N L A 

R E P U B L I C A M E X I C A N A . 

J A L R T I C U L O 1 0 Solo pueden formar-

se Logias Capitulares de Adopcion de Seña-

ras, cuando éstas sean presentadas y acom-

pañadas en cada tenida por el padre, mari-

do, hermano ó hijo de la pretendiente, ó de 

la que ya esté recibida. 

ARTICULO 20 N o puede admitirse en una 

Logia Capitular de *Adopcion, sino al her-

mano acompañando á la hermana; al mari-

a í> x r r,: o 
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do acompañando á l a esposa; al padre acom-

panandcf á la hija; el hijo acompañando á la 

madre. 

ARTICULO 30 E n las Logias de Adopcion 

solo pueden presentarse masones regulares, 

en los términos antes dichos; y ningún ma-

són ni masona podrán usar insignias y dis-

tinciones superiores al grado 14. 

ARTICULO 40 Las Logias Capitulares de 

Adopcion, son independientes en su régi-

men interior. 

ARTICULO 50 E n las Logias Capitulares 

de Adopcion, ningún varón puede desem-

peñar cargo ni comision alguna, y los que 

asistan no tomarán parte en las votaciones 

ni en. las discusiones, ni aun á título de ad-

vertencias, ni para reclamar la observancia 

d e los Estatutos. Solamente podrán hacer 

proposiciones y fundarlas, cuando se ofrez-

ca la palabra en bien de la Orden en gene-

ral; también pueden entonces contrariar ó 
sostener las proposiciones que se pongan á 
discusión. 

ARTICULO 6O Las masonas, siempre acom-

pañadas como se ha dicho en los artículos 

i ° y 2°, pueden visitar todas las Logias Ca-

pitulares del Rito, con la advertencia de que 

no tomarán parte en las discusiones, ni en 

las votaciones en las logias de varones, ni 

desempeñarán en ellas cargo ni comision al-

guna. Pueden, en las logias de varones, to-

mar la palabra en los términos que se ha di-

cho al fin del artículo 50 

ARTICULO 70 Siempre que visitaren las 
Logias Capitulares de varones, serán recibi-

das en pié y al orden, se formará la bóveda 

de acero por cuatro hermanos, y serán siem-

pre conducidas á Oriente, donde permane-

cerán todo el tiempo que asistan á la tenida. 

A R T I C U L O 8o E n las reuniones generales 



por cualquiera solemnidad, se ofrecerá la pa-

labra primeramente á las hermanas masonas, 

para que desde su puesto ó en la tribuna 

designada, hagan uso de ella libremente. 

Si fuesen varias las hermanas dispuestas á 

pronunciar discursos ó poesías análogas al 

objeto de la reunión, alternarán con los ma-

sones que hubieren de tomar la palabra, sin 

que éstos contradigan á aquellas. 

ARTICULO 90 T o d o lo que se trate y acuer-

de en las Logias Capitulares de Adopcion, 

así como los nombres de las personas que 

concurran, se conservará en riguroso secre-

to. y solo se comunicará á las hermanas que 

n o hubieren concurrido cuando lo determi-

ne la logia, ó al darse cuenta con la plan-

cha d e la secretaría, si dicha plancha no es 

aprobada en la misma tenida. 

ARTICULO I a Las masonas no pueden 

afiliarse sino en las Logias Capitulares de 
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Adopcion, y en éstas no podrán afiliarse los 

masones. 

ARTICULO I I. L a señora ó señorita que 

no pueda ser presentada en logia por algu-

no de sus deudos, como se previene en el 

artículo i°, al solicitar su admisión, expre-

sará esta circunstancia, y la logia pasará el 

expediente, recibidos que sean los informes, 

a! Supremo Consejo, para que conceda ó 

niegue la admisión. Si se trata de una ma-

sona ya recibida, bastará la dispensa de su 

logia, la que presentará siempre que visite 

cualquiera otra logia. 

ARTICULO I 2. Las masonas escogerán un 

nombre simbólico, y nunca emplearán en ac-

tos masónicos el que llevan en el mundo 

profano. 

ARTICULO I 3. Las Logias Capitulares de 

Adopcion se regirán conforme á lo preveni-

do en la Constitución especial del Rito Es-



coses Antiguo y Aceptado, y observarán 

además las presentes instrucciones. 

ARTICULO 14. El Supremo Consejo del 

Rito, nada percibirá de las Logias Capitu-

lares de Adopcion. 

ARTICULO I 5. Estas arbitrarán separada-

mente el modo de cubrir sus gastos de lo-

cal, luces y cuantos fueren necesarios, por 

medio de cuotizaciones en la forma que cre-

yeren conveniente, pues á nadie tienen que 

dar cuenta de la inversión de sus fondos 

particulares. 

ARTICULO 16. Siendo como son las Lo-

gias Capitulares de Adopcion, destinadas al 

perfeccionamiento de la mujer, en sus tres 

estados, de hija, esposa y madre; y debien-

d o hacerse los mayores, esfuerzos para que 

en cualquiera situación tengan independen-

cia moral, se instruirá á las pretendientes, 

d e que para ser admitidas deben escoger al-

gun arte, profesión ú oficio, dtil á la socie-

dad. 

ARTICULO I 7. Las Perfectas y Sublimes 

Masonas llevarán terciada una banda trico-

lor, verde, blanca y encarnada, desde el hom-

bro derecho hasta la cintura, rematando en 

una mariposa con borla de oro. Dicha banda 

tendrá bordado, en la parte que caiga sobre 

el pecho, este lema: nDios Y VIRTUD;U usan-

do la medalla del grado 14 en el collarín. 

ARTICULO 18. E l ritual paralas Logias 

Capitulares de Adopcion será el que se 

acompaña. 

ARTICULO 19. Las Logias Capitulares 

de Adopcion se decorarán del mismo modo 

que las de varones, según el grado en que 

se trabaje. 

ARTICULO 20. L a s c o m i s i o n e s q u e n o m -

bre el Supremo Consejo, en usó de sus atri-

buciones, irán acompañadas, siempre que 



fuere posible, de a l g u n a ó algunas Sublimes 

y Perfectas Masonas pertenecientes á las 

Logias Capitulares. 

ARTICULO 21. Para formar las primeras 

Logias Capitulares de Adopcion, en cual-

quiera localidad en que se halle establecida 

una Logia de Perfección de varones, tendrá 

facultad el T . \ V .\ P.\, asociado con dos 

Maestros Perfectos, para dispensar los artí-

culos relativos de estas instrucciones que 

desde luego no puedan observarse, á fin de 

expeditar la creación de las nuevas Logias 

Capitulares; pero una vez establecidas, se 

pondrán en estricta observancia dichas pre-

venciones. 

R I T U A L 

P A R A L A S L O S . ' . C A P I T U L A R E S 
. ¡ . i . -.1 

D E A D O P C I O N . 

A P E R T U R A D E L A L O G I A . 

La Sap.'. ocupa el trono y suplica á todas 

las hermanas pasen á su respectivo puesto. 

Las dignidades y cargos en estas logias serán 

los mismos que en las de varones. El Guar. \ 

Ternp.'. exterior podrá ser elegido de entre 

los hermanos masones. 
S A P . — H e r m a n a Guarda Templo: ser-

vios examinar si el aposento en que esta-

mos ofrece toda seguridad, para que nues-

tros trabajos no sean indiscretamente inter-

rumpidos. 



fuere posible, de a l g u n a ó algunas Sublimes 

y Perfectas Masonas pertenecientes á las 

Logias Capitulares. 

ARTICULO 21. Para formar las primeras 

Logias Capitulares de Adopcion, en cual-

quiera localidad en que se halle establecida 

una Logia de Perfección de varones, tendrá 

facultad el T . \ V.*. P.\, asociado con dos 

Maestros Perfectos, para dispensar los artí-

culos relativos de estas instrucciones que 

desde luego no puedan observarse, á fin de 

expeditar la creación de las nuevas Logias 

Capitulares; pero una vez establecidas, se 

pondrán en estricta observancia dichas pre-

venciones. 

R I T U A L 

P A R A L A S L O S . ' . C A P I T U L A R E S 
. ¡ . i . ;( 

D E A D O P C I O N . 

A P E R T U R A D E L A L O G I A . 

La Sap.'. ocupa el trono y suplica á todas 

las hermanas pasen á su respectivo puesto. 

Las dignidades y cargos en estas logias serán 

los mismos que en las de varones. El Guar. \ 

Ternp.'. exterior podrá ser elegido de entre 

los hermanos masones. 
S A P . — H e r m a n a Guarda Templo: ser-

vios examinar si el aposento en que esta-

mos ofrece toda seguridad, para que nues-

tros trabajos no sean indiscretamente inter-
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G U A R . \ T E M P . '.—Después de examinar el 

aposento y dar sus instrucciones á la perso-

na encargada de la guarda exterior, dice: Sa-

pientísima Maestra: estamos á cubierto in-

terior y exteriormente. Aquí nos guarda 

la virtud; y en caso de ataque exterior, nos 

protegerá la fuerza de nuestros hermanos. 

SAP.'.—Hermanas Vigilantes: tened la 

bondad de invitar á todas las presentes pa-

ra que tomen sus insignias. 

Practicado esto, la Sap.dá un golpe de 

mallete, y dice: 

En pié y al orden. 

La Sap. \ dá el ejemplo y añade: 

Hermanas Vigilantes: cumplid vuestro 

primer deber. 

Las Vigilantes recorren sus Valles y pi-

den á todas las presentes las palabras sagra-

da, de paso y cubierta, verificando otro tanto 

la Sap. \ con las que estén en el Oriente. 

* » 

La segunda Vigilante da un golpe de ma-

llete, y avisa á la primer Vigilante la nove-

dad qiie acaso encuentre; y en caso de no ha-

berla, dice: 

SEG.\ VÍG.\—Hermana primer Vigilante: 

las hermanas que decoran el Valle del Norte 

son perfectas masonas. 

PRIM.\ VIG. — L a s hermanas que decoran 

ambos Valles son perfectas masonas, Sa-

pientísima Maestra. 

Después de este anuncio, la Sap.'. dá .cin-

co golpes de mallete por uno y cuatro, y des-

pues de que repiten las Vigilantes los mis-

mos golpes, dice la 

SAP.-.—Pidamos humildemente protección 

al Supremo Hacedor. 

Se ponen de rodillas todas las presentes, y 

la Sap.recita en voz perceptible-. 

"¡Autor incomprensible de todo lo que 

existe! Fuente de luz y de bondad! Acoge 

,L;Sil. M M M 
]Wm Utoülfr*** 
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nuestra humilde plegaria. Imploramos tu 

protección en favor de nuestras familias y 

de nuestra Pátria; y para nosotras te pedi-

mos virtud y saber... 

Todas las asistentes toman sus asientos, y 

si la Logia, tiene piano ú órgano, se tocará y 

cantará alguna pieza religiosa. 

A continuación se dará lectura al traza-

do de la tenida precedente, y aprobado, se 

correrá el saco de proposiciones, y se trata-

rán los negocios particulares de la logia. La 

Hospitalaria dará razón de las distribucio-

nes que haya hecho conforme á las órdenes 

de la Sapientísima, y la comision de Caridad,, 

que existirá siempre en las Logias de Adop-

ción, dará cuenta de sus trabajos. 

SAP.\—Dignaos. Hermanas Maestra de 

Ceremonias y Experta,' salir al vestíbulo, é 

interrogad si hay hermanas ó hermanos visi-

tadores, para que sean introducidos. 

— 

< 

RECEPCION. 

PRIMERA PARTE. 

Despues de que entran las, ó los visitadores, 

se procede á la recepción de las pretendientes, 

si se han llenado antes los requisitos nece-

sarios. 

Las recipiendarios, cualquiera que sea su 

número, podrán ser recibidas simultánea-

mente, sin ningún aparato de intimidación. 

Luego que se presenten, avisará el Guar. \ 

Tempr. exterior, y saldrán á acompañar-

las dos masonas por cada una de las preten-

dientes. Sus acompañantes llevarán un ve-

lo que impida el que sean conocidas, y no res-

ponderán á ninguna pregunia, significando 
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solo del modo que crean conveniente, que aque-

llos momentos son de silencio y meditación. 

Antes de entrar al Templo, serán suavemen-

te vendadas las recipiendarias y cubiertas con 

un velo espeso. 

El Templo se adornará prof usamente con 

flores, y al dar la pretendiente el primer 

paso dentro de él-, se tocará y cantará alguna 

pieza escogida de mtísica seria. 

Cada una de las pretendiente* será conducida, 

apoyándose del brazo de sus dos acompañantes, á 

la mitad del Templo, donde tomará asiento, y res-

ponderá á las siguientes preguntas, que le diri-

girá la Sap:., haciéndole las explicaciones que 

sean necesarias. 

SAP. \—¿Quién os ha conducido á este 
Templo? 

Despues de que se dé la contestación, di-
rá la 

SAP.-.—Las masonas necesitamos para 

presentarnos en este lugar, de la protección 

de nuestros deudos, á fin de que nuestros 

pasos en el sendero de Ja virtud práctica 

sean seguros. Aquí venimos á fortalecer-

nos con el amor de nuestras hermanas, á 

fin de ser independientes en el sendero del 

deber. 

PRIM.-. V í a - . — ¿ P a r a qué fines eréis, apre-
ciable amiga, q u e j s e nos ha dado la Vida? 

Después qite conteste la pretendiente, dirá 
la primer Vigilante: 

PRIM;-. Y I G . \ — E l o b j e t o providencia l q u e 

cada una de nosotras tiene que llenar, va 

indicándose con el deber que en cada situa-

ción es claro; y si tal deber exige sacrificios, 

por penosos que sean, los aceptamos con la 

seguridad de que nuestro Padre Celestial 

no nos dejará nunca sin socorros eficaces y 

oportunos. Estimable amiga, si ya habéis 

abrazado vuestra cruz, ó si lo que falsamen-

te se llama SUERTE, os la has puesto ya so-
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bre los hombros, llevadla con valor y resig-

nación, v cuando os sintiereis fatigada, lla-

mad en vuestro socorro á cualquiera de 

vuestras nuevas amigas. 

SEO.-. VIG -.—Decidme, ¿cuál es la vir-

tud más acepta á la Divinidad? 

Después de la contestación, dirá la segun-
da Vigilante: 

SEG.\ \ IG.\—Un día vió el Supremo Ha-

cedor que los hombres abusaban de su fuer-

za, y que las mujeres en vez de bondad te-

nían astucia; que la tiranía borraba la liber-

tad, y que los más dichosos miraban con des-

den los padecimientos de sus hermanos. 

Aquel espectáculo desagradó al Todopode-

roso; mas no queriendo quitar de la tierra el 

perfeccionamiento por el dolor, y el mere-

cimiento por las buenas acciones, permitió 

que bajara del Cielo un suave rocío que cu-

ra todas las heridas, un delicado perfume 

que consuela todas las penas; v desde en-

tonces se conoció un amor desinteresada, 

que lleva por nombre, CARIDAD 

MAES.-. DE CER. V Debo cumplir con un 

deber respecto de vos, amiga mía. y por eso 

paso á dirigiros algunas preguntas: ¿Sabéis 

el objeto de nuestra institución? 

Después que se conteste, añade la Maes-
tra de ceremonias: 

MAES:-. DE C E R . - . - A I r e u n i m o s aquí, 

buscamos nuestro perfeccionamiento Fs-

ta sola palabra, como comprendereis, encier-

ra muchos objetos importantes, que ojalá 

pudiéramos realizar; pero nuestra tarea e* 

'r en pos de ellos. ¿Estáis dispuesta á so-

portar los sufrimientos que necesariamente 

se encuentran, al seguir con paso firme d 

camino de la virtud?. 

La recipiendario contesta, y la Maestra dr 
ceremonias añade: 



MAES.-. DE C L R . \ — O i d entonces las con-

diciones con que se os llegará á admitir en 

nuestra asociación. 

SAI-.-. M.-.—¿Prometéis secreto inviola-

ble sobre todo lo que aquí viereis ú oyéreis? 

RESP/.—Sí prometo. 

SAP.\ M.\—¿Prometéis tener confianza 

en vuestras amigas de esta Sublime Logia 

Capitular, y amarlas como si fueran de vues-
• 

tra familia? 

RESP.'J—Lo prometo. 

SAP.;. M . ; . — ¿ R e c i b i r é i s con b e n e v o l e n c i a 

nuestras advertencias y consejos, y en caso 

necesario nuestra cooperacion, para liberta-

ros de los males que os amenacen, y de que 

nos sea posible libertaros? 

R r s r . ' . — L o aseguro de corazon. 

SAP.-. M.\—Supuestas vuestras prome-

sas, pasad al altar de los juramentos para 

prestar el vuestro. 

La recipiendario acompañada como antes 

se ka dicho, y cubierta con el velo, es condu-

cida al altar, donde presta el siente jura-

mento, poniéndose en pié todos los asistentes. 
SAP. -.—Repetid conmigo. 

RECIP. -. " E n presencia de Dios, y de 

esta respetable reunión, juro cumplir'fiel-

mente las promesas que acabo de hacer.,, 

, Los ecos de U1ia m*sica solemne acogen las 
últimas palabras. 

SAP.-.—Hermanas que habéis acompa-

ñado á nuestra nueva Hermana, conducid-

la al vestíbulo para que se quite el velo y la 

venda; enseñadle el modo de llamar á nues-

tras puertas; ayudadle á formar su nombre 

simbólico, instruidla de que necesita dedi-

carse al ejercicio de alguna profesión, arte 

U oficio, útiles á la sociedad, según su acti-

tud y recursos, para que nos diga cual elige, 

y traedla engalanada para que reciba las 



primicias de nuestros afectos y continúe su 

recepción. 

La logia se pone en recreación y se au-

mentan las luces. 

S E G U N D A P A R T E . 

SAP.\ M . — ( D a un golpe de ¡¡¿alíete). 

Continúan los trabajos. Hermana Maes-

tra de ceremonias, tened la bondad de co-

municar á nuestra hermana Guar.\ Temp. 

que puede entrar nuestra nueva hermana. 

La hermana Guarda Templo sale y comu-

nica la orden al hermano Guar. \ Temp. \ 

exterior. Vuelve y avisa á la Maestra de 

Ceremonias que está cumplida la órden de la 

Sap.\ 

Llama á la puerta la recipiendario con el 

toque del grado, y es introducida al Templo 

por la Experta y la Maestra de Ceremonias, 

que la esperan en la puerta, y la /levan al 

trono de la Sap.\ para recibir el abrazo y el 

ósculo de paz.—Al entrar al Templo, dice la 

nueva hermana: 

RECIP.\—Ave, Sapientísima Maestra! 

V la Sap. \ responde: 

SAP.\—Eva, salve! 

Estas serán las palabras de saludo en Lo-

gia Capitular. 

En seguida es presentada con la misma pa-

labra de salutación á la primer Vigilante, 

que también la abraza y la besa, luego á la 

segunda Vigilante.—Después recibe igua-

les demostraciones de la Maestra di' ceremo-

nias. de la Experta y de las dos hermanas 

que la hayan acompañado, y catre las cuales 

va á sentarse en medio del Templo. 

SAP.\—Pues que ya tenemos el gusto de 

consideraros hermana nuestra, procedere-

mos á las primeras enseñanzas.—Desde la 



aurora de la civilización, es decir, desde que 

la razón impera sobre la fuerza bruta, ha si-

do necesario conservar algunas mitologías, 

c'sto es, explicaciones alegóricas, bien para 

trasmitir y perpetuar los conocimientos ad-

quiridos en otras edades, ó bien para que 

las nuevas verdades no fueran rechazadas 

torpemente por los ignorantes. Estos mo-

tivos han obligado á la masonería á emplear 

símbolos, y á resguardarse con secreto. 

Encontraréis que en la masonería de adop-

ción se halla representado el árbol del bien 

y del mal, la serpiente que en él mismo se 

enrozca, y la manzana fatal que es ofrecida 

á la mujer. Pero no toméis nada de esto 

al pié de la letra, y buscad solo el pensa-

miento que enciera el símbolo. 

SAP.\—Hermana Primer Vig.\ explicad 

á nuestra nueva hermana lo que en maso-

nería significa la manzana del Paraíso. 

PRIM.\ YJG.\—Para cumplir la órden de 

nuestra Sapientísima, necesito que me di-

gáis antes vuestro nombre. 

La recipiendario se pone en pu\ y sin dar 

la espalda al trono de la Sap.\, dice cuál es 

su nombre simbólico. 

PRIM.-. Y'IG.'.—Servios, hermana Secre-

taria apuntar en el libro de oro el nombre 

de y felicitaos de que crezca el nú-

mero de las Obreras de virtud con tan ex-

celente adquisición. 

SECR.\—Oueda registrado el nombre de 

nuestra nueva hermana. D e hoy en ade-

lante habrá un cubierto más en el convite 

de la fraternidad. 

PRIM.-. V I O . - . — H e r m a n a la fru-

ta del árbol prohibido, no significa en ma-

sonería una particular tentación, ni menos 

una seducción grosera l levada á efecto por 

un reptil inmundo. Si en la vida social hay 



serpientes, como la del Paraíso, ofrecimien-

to y traición, como la que ahora recordamos; 

esto solo pudo ser aplicable á épocas pri-

mitivas y á personas incultas; mas en la ac-

tualidad, y para las personas que aquí nos 

reunimos, la serpiente es la superstición, que 

rastrera, astuta y venenosa, se introduce en 

el seno de las familias y de los pueblos para 

dividirlos, debilitarlos y dominarlos en se-

guida. La manzana es la apariencia de la 

verdad, la falsa imitación de lo bello, la hi-

pocresía de la religión. Para evitar el ser 

engañada, tendréis presente estos consejos: 

—Primero, por el fruto se conoce el árbol; 

segundo, creed las obras; tercero, huiréis de 

aquellos hombres y mujeres que parecen se-

pulcros blanqueados y hermosamente deco-

rados; pero que por dentro están llenos de 

suciedad, esto es, de falsedad é iniquidad. 

RFXITV.— Procuraré no olvidar tan salu-
dables advertencias. 

SF.G.\ VIG.\—Hermana, ya sabemos vues-

tro nombre; ¿tendréis la bondad de decirme 

cuál es la profesión, arte ó ejercicio hones-

to en que de aquí para adelante confiáis 

vuestra existencia y vuestra honorabilidad? 

Hecha la designación indicada, la segun-

da J'igilante dice: 

SEG.\ VIG.\—La naturaleza abre para 

vos, querida hermana, sus brazos amorosos; 

no sois paria despreciada por la sociedad; 

no sois cosa hecha para el capricho y velei-

dad del sexo fuerte; sois un ser indepen-

diente por la instrucción y por la industria. 

Trataréis de igual á igual con el hombre; 

porque vuestro derecho es igual al suyo: y 

si por vuestro sexo estáis sometida á mayo-

res sufrimientos, éstos serán motivo para 

mayores consideraciones, que seguramente 

os serán concedidas con la mejor voluntad, 

en proporcion de vuestro mérito. 
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Venid hermana, recibid el santo símbolo 
del trabajo, y que esta banda con que os ci-
ño, os defienda de toda mancha, de toda hu-
millación, y aparte de vuestro casto seno 
cualquiera ocasion de vergüenza. 

MAEST.-. E X P . - . — P u e s q u e y a sabéis her-

mana que vuestra alma debe dirigirse á Dios, 
sin buscar por medianero á ningún escriba, 
fariseo, ni hipócrita, y que debeis fundar 
vuestra subsistencia en el trabajo honesto, 
permitidme que os conduzca al trono de la 
Sapientísima, para que en su presencia os 
enseñe nuestra Maestra de ceremonias có-
mo se toca al entrar al Templo, cómo se 
saluda á las Dignidades y cuál es el signo 
de orden. 

Practicadas estas ceremonias, vuelve la reci-
piendario al asiento de enmedio y descansa. 

SAP.\ M . \ — T o d o lo que habéis visto y 
oido ha formado vuestra iniciación, es decir, 
estáis ya en el principio de una carrera glo-
riosa. Preciso es, por tanto, que entrevéais 
cuál es el término, cuál debe ser el objeto de 
vuestros esfuerzos. 

Este grado, que es el de perfección, se 
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consagra á la virtud en general, y al amor 
de nuestros padres con especialidad. S e d 
con ellos sumisa y obediente, afable y cari-
ñosa. N o guardéis con ruindad el tesoro de 
vuestra ternura para los extraños. Ni la 
amiga, ni el amante, ni el esposo, tienen tan-
to derecho como vuestro padre y vuestra 
madre á la más dulce solicitud. No aciba-
réis los dias de vuestros progenitores con 
una conducta ligera, imprudente ó de cual-
quiera manera reprensible. 

Nosotras no consideramos que puede ser 
buena masona. la que es mala hija. 

En el seno de esta asociación que os re-
cibe con tanto cariño, haced la promesa que 
vuestro corazon os dictare, en seguridad de 
que honrareis y endulzareis la vida de vues-
tro padre y de vuestra madre, ó de aquellas 
personas que hayan-desempeñado sus veces. 

SAP.\ M . \ — (Da un golpe de mollete.) 

En pié y al órden, hermanas mias: vais á 
escuchar la promesa que hace nuestra her-
mana para cumplir con el precepto de 
honrar al padre y á la madre, y despues pre-
senciareis el juramento de este grado. 



M A E S / . E X P . - . — D i c t a <d oído tlela recipien-

dario . 

"Protesto conservar mi decoro y mi vir-
tud, por mi propio interés, y para que la 
honra de mi familia no sufra detrimento. En-
dulzaré con mi cariño y con mi solicitud los 
dias de mis padres, y ruego á la Divina Pro-
videncia me permita servirles de apoyo y 
de sotén, si llegaren á necesitarlo." 

SAP:-. M.- .—Tomad plaza hermanas; y 
vos, hermana Maestra de Ceremonias, ser-
vios conducir á Oriente á nuestra querida 
hermana, para instruirla. 

Todos los masones, lo mismo que noso-
tras, tenemos signos, toques y palabras pa-
ra reconocernos.— L e dá el signo, el toca-
miento, marcha, palabra cubierta y de paso. 
Despues dice: en pié y al orden, hermanas, 
que voy á comunicar la palabra sagrada.— 
L a dá como se acostumbra, y baja al altar 
de los juramentos, y recibe de la nueva her-
mana el siguiente 

J U R A M E N T O . 

SAP.\ M.-.—Repetid conmigo: " E n pre-

. senda de Dios, y de esta Sublime Logia 
Capitular de Adopcion, juro no revelar ¿ 
palabra sagrada, ni escribirla, ó comunicar-
la á profano alguno, sino á los legítimos y 
buenos masones y masonas de este grado, 
y en la forma con que me ha sido trasmi-
tida hoy." 

.SÍ' acerca la recipiendario y deletrea la 
palabra sagrada al o i do de la Sap.-., alter-
nando con ésta las silabas. 

'•Jamás revelaré lo que pase en Logia, á 
menos que ésta me autorice, y antes que 
faltar á estas obligaciones, prefiero que se 
me arranque el corazon... 

Hace el signo del grado ante la segunda 
Vigilante. 

auxiliaré á mis hermanas y hermanos 
siempre que me fuere posible, reconocien-
do antes que son verdaderos masones... 

Dá el tocamiento á la primer Vigilante. 
SEG. •. VIG. ' .—Que Dios reciba vuestro 

juramento, y os dé fuerzas para cumplirlo. 
SAP.-. M.- .—En virtud de los poderes que 

tengo concedidos por esta Sublime Logia 
Capitular de Adopcion, declaro, que núes-



tra hermana es Perfecta y Sublime ma-
sona, y tiene derecho á la protección de 
nuestro Rito .—(Dd la Sap. \ cinco golpes de 
mallete sobre la espada, por tino y cuatro. 

SAP.-. M.\—Proclamadla, hermana'Maes-
tra de Ceremonias. 

MAES./. DE CER.\—Declaro en Oriente, 
Norte y Sur, Perfecta y Sublimé masona 
del Rito A.\ A.-. E.\ á nuestra hermana... 

Si hubiere hermanos varones presentes, 
añadirá: 

MAES.\ DE CER.\—Hermanos escoceses; 
¿protestáis defender, proteger y amparar á 
nuestra nueva hermana ? 

-Se ponen al orden los ¡III:. y dicen en voz 
perceptible: 

PROTESTAMOS. 

MAES.'. EXP.' .—Hermanas del Rito: re-
cibid en vuestro amor á nuestra hermana. 

La música cubre este intermedio, y la nueva 
hermana recibe las felicitaciones de la Logia. 

La Oradora le dirige una peroración afectuo-
sa, que es aplaudida por Ja Logia. 

CLAUSURA. 

SAP.'. M . \ — H e r m a n a Prim.\ V.ig.;., de-
cidme, ¿qué se entiende por esta palabra, 
Masón? 

PRIM.'. \ IG.'.—Masón, quiere decir al bañil. 
SAP. -. M. \ — ¿ Y debe tomarse en su senti-

do vulgar, para venir en conocimiento de los 
trabajos de la masonería? 

PRIM. \ VIG. -.—EN esta institución todo es 
simbólico; de aquí es que se toman como 
medios para dirigirse, la regla, la escuadra 
y el compás, que son instrumentos de varias 
artes, para dar á entender que los masones 
necesitan ajustar sus acciones á la ley. y que 
deben hacer los mayores esfuerzos porque 
todas las relaciones sociales se perfeccionen 
y sean equitativas y justas, así como por 
medio de la e'scuadra y el compás procura 
el obrero corregir lo que traza y construye. 

SAP.\ M . \ — ¿ Y qué parte es la que nos 
toca á nosotras las masonas, en objetos tan 
importantes}- tan grandiosos, hermana Seg. • 
Yig.-.? 3 
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SEG. •. YIG.\—Somos auxiliares sinceras 

muy interesadas en los trabajos de nuestros 
hermanos. 

SAP.-. M.\ — Decidme, hermana Prim.\ 
Vigilante: ¿cuál es el mayor beneficio que 
podemos procurar á nuestra pátria y la ma-
sonería en general? 

PRIM.\ V I G . \ — L a despreocupac ión d e las 

personas de nuestro sexo, influyendo en 
cuanto podamos para quitar la intolerancia 
y el fanatismo, tanto en lo político como en 
lo religioso. 

SAP.-. M.\—¿Cuáles enseñanzas creís que 
serian aplicables para lograr un objeto tan 
elevado, hermana Seg.-. Vigilante? 

SEG.-. V I G . \ — S i me lo permitís Sap.-. 
Maes. ., daré lectura á la doctrina del gran 
Maestro Jesús. 

SAP.-. M . \ — E n pié y al orden hermanas, 
vamos á escuchar enseñanzas sublimes, que 
os recomiendo tengáis presentes, en todos 
los gráves negocios de la vida. 

S E G . - . V I G . \ — L E Y E N D O . » O í s t e i s q u e f u é 

»dicho: amarás á tu prójimo: y aborrecerás 
oá tu enemigo: yo pues os digo: amad á vues-

— 3 5 — 
•itros enemigos: bendecid á los que os mal-
»dicen: haced bien á los que os aborrecen, 
iiy orad por los que os calumnian y os per-
diguen, para que seáis hijos de vuestro Pa-
•idre que está en los Cielos: que hace que su 
-Sol salga sobre los malos y buenos, y llue-
..ve sobre justos é injustos. Porque sí amá-
..reís á los que os aman, ¿qué salario ten-
ndréis? Y si abrazáreis á .vuestros herma-
»nos solamente, ¿qué hacéis demás? Sed, 
»pues, perfectos como vuestro Padre que es-
»tá en los Cielos.» 

SAP.-. M . \ — T o m a d asiento. 
SAP.-. M.-.—Hermana Prim.-. Yig.-. te-

ned la bondad de anunciar, que la palabra 
es concedida en bien de la Orden en gene-
ral, y que pueden tomarla los Visitadores 
que nos honran. 

Hecho el anuncio por la Prim.\ y Seg.'. 
Vig.'., se concede la palabra á las personas 

que la pidan, se tratan los asuntos que son de 
obvia resolución, y los que no lo son, se pasan 
d la comision que designe la Sap. \ 

Esta dice en seguida: 
SAP.-. M.-.—Tened la bondad, hermana 
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Hospitalaria de correr el 'saco de caridad, 
para que cada uno de los presentes deposi-
te en él. secretamente, lo que su posibilidad 
le permita en bien de los que padecen. 

La Hospitalaria cumple su deber, colocán-
dose enmedio del Templo, y despues de hacer 
la señal del grado, procede á recoger la li-
mosna para los pobres. 

El producto del tronco se destinará inme-
diatamente, ápropuesta de la Sap.'., encada 
tenida, con aprobación de la Log. \ Si algu-
na hermana supiere de alguna grave necesi-
dad que pueda desde luego aliviarse, la co-
municará en secreto- á ta Sap. \, pudiendo pe-
dir permiso á la Vrig.\ respectiva para pasar 
al Oriente. En tales casos puede la Sap. \ 
excitar la beneficencia de la Logia, para que 
los productos se aumenten, manifestando lo 
que prudentemente convenga. 

La distribución se hará por la common 
de Caridad, á la cual pertenecerá siempre la 
hermana Hospitalaria. 

SAP.-. M . \ — ¿ Q u é edad teneis, hermana 

Seg. - . Vigilante? 

SEC..\ VIG.\—Veintinueve años. Sapien-

tísima Maestra. 
SAP.'-. M . \ — ¿Por qué no se permite la 

entrada, hermana Maestra de ceremonias, 
sino despues de llamar con cinco golpes á la 
puerta una hermana? 

MAES.". DE C E R . \ — P a r a q u e s e t e n g a pre-

sente, que en todas las empresas honestas, 
es indispensable la perseverancia, porque es 
casi imposible la perfección sin un ejercicio 
repetido. 

5 A P • J\I — ¿ A qué hora acostumbran ce-
rrar sus trabajos las Perfectas y Sublimes 
masonas, hermana Maestra de ceremonias? 

MAES.'. DE CF.R.\ A la m e d i a noche , 
Sapientísima Maestra. 

SAP.-. M . — ¿ Q u é quereis significar con 
esto? 

MAES.-. DF. C E R . - . — C o n c l u y e n los traba-
jos á las doce de la noche, á fin-de que se 
comprenda que la masona debe vigilar y to-
mar una parte del tiempo destinado al des-
canso, para que cuando venga la aurora de 
la eternidad encuentre su trabajo concluido. 
Este número doce, trae también recuerdos 
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importantes, y para nosotras es uno de ellos, 
que nuestro símbolo principal, el sol, prin-
cipio de luz y de prosperidad en la tierra, 
tiene que vencer su camino diario en doce 
constelaciones, para descansar un momento 
en el solsticio de invierno, y traernos en se-
guida la primavera. . 
& S a p . . m." .—¿Qué hora es, hermana l a -
mer Vigilante? 

PRIM.-. V I G . - . — L a s d o c e en punto-
S A P . ' . M . - . — S u p u e s t o q u e ha d a d o ya la 

h o r a t e n e d la b o n d a d d e anunciar , q u e va-
m o s á ce r r a r los t r aba jos , m e d i a n t e n u e s t r a 
p lega r i a al T o d o p o d e r o s o . 

PRIM.-. V I G . - . — H e r m a n a S e g . . V ¡g. . y 

hermanas que sois el ornato del V alie del 
Sur, d e parte d e nuestra Sap/. M a e s . . os 
anuncio que vamos á cerrar los trabajos. 
Da mi golpe de mallete. 

SEG." . V I G . - . — H e r m a n a s del Va l le del 
Norte, de parte de nuestra Sap.-. y de nues-
tra Prim.-. Vig.-. os aviso que van a cerrar-
se los trabajos, mediante nuestra plegaria ai 

T o d o p o d e r o s o . 
Dá un golpe de mallete y dice: 
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SEG.-. VIG.-.—Anunciado, hermana Pri-

mer Vigilante. " ~ 

PRIM.-. V I G . - . — D a un golpe. Anunciado 
Sap.-. Maes.-. 

SAP.-. M . - . - E n pié y al orden. 

¡Sublime Ser! ¡Bondad Omnipotente' 
U t cuya esencia brotan las esferas 
D e mundos mil; ¡te adoro reverente! 

C ^ J l f ^ 3 T , P ° r e l b i e n i m Peras! 
. C o m o le fuera dable á el alma mia 
Amarte sin cesar cual tú quisieras? 
Gimiendo en dura cárcel, noche y dia 
Por crueles enemigos perseguido ' 
M espíritu se abate y descarría; 
Mas luego s e levanta, y atraído 

o r t u d l v i n a '"fluencia bienhechora 
S e siente renacer, fortalecido 
¡Sol de los soles, vida de la vida 

ReaebeSn, r ° q U ^ ] a S 
Kec.be nuestra súplica sentida; 
Oye: mi voz que tu favor aclama; 

s a a B s a s s i 



S A P . - . 1 — D á con el mollete cinco golpes 
por uno y cuatro, y repetidos por las Vigi-
lantes, dice: 

SAP.-. M . \ — C o n m i g o . Hermanas mias, 
por la s i m p l e batería. ' Hace el signo, dá Ja 
batería y a., arfe: 

SAP.-. M . \ — Q u e d a n cerrados los trabajos. 
Baja del trono, acompañada de los asis-

tentes del Oriente, se acerca al altar de los 
juramentos y pregunta: 

SAP.-. M . \ — ¿ J u r ais guardar secreto sobre 
todo lo q u e ha pasado en esta tenida, y no 
revelarlo ni aun á las hermanas que no'han 
concurrido!" 

Los asistentes extienden el brazo y Ja ma-
no horizontal mente y dicen: 

L o juro. 
SAP.-. M . \ — F o r m e m o s la cadena de unión, 

comunicándonos la palabra anual. 

Se formes el Gran círculo, se corre la pa-
labra, y al concluir se aplaude. 

SAP.-. M . - . — I d en paz. 
1 ODAS.—-Salve. Sapientísima Maestra. 




